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Reflexiones abiertas a futuros educadores sociales 

desde el día a día de un proyecto de intervención social 

en el área metropolitana de Madrid Sur

Desde el Departamento de Educación Social de la Escuela Universitaria Cardenal Cisneros se nos invita a la comunidad socioeducativa de ESPIRAL compartir a modo de instantáneas reflexiones inherentes a este marco profesional y vocacional.

La primera reflexión parte precisamente de estas primeras líneas engorrosas que pretenden dar SEÑAS DE IDENTIDAD: saber de quién hablamos y a quién hablamos. Creemos que los proyectos sociales y su puesta en escena pueden ser aparentemente similares, pero en ocasiones es importante saber quién los dinamiza, quién los respalda, quién los mueve. Con el tiempo, los nombres y las entidades van sonando. No se trata de elaborar listados elitistas, más bien, de reconocer a los actores sociales protagonistas e implicados. 
La Asociación Espiral Loranca se constituye fundamentalmente por el deseo de un grupo de personas de aportar su trabajo profesional y su tiempo para acompañar procesos de crecimiento de jóvenes en contextos de vulnerabilidad y riesgo, en poblaciones de Madrid Sur.

Entre los fines señalados en los estatutos de la Asociación destacamos los de intervenir en ámbitos y situaciones de vulnerabilidad, riesgo o exclusión social especialmente en beneficio de niños, niñas, adolescentes, jóvenes y sus familias; apoyar el desarrollo integral y social de esas mismas personas a través de la mejora de su autonomía y de las habilidades personales y sociales necesarias para su plena integración familiar, formativa, social y laboral; favorecer la iniciación y la capacitación profesional de adolescentes y jóvenes;  y atender a la promoción e integración de familias en desventaja social. 

La Asociación está vinculada al Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza tanto en su inspiración como en sus principios de intervención educativa y social  y en su línea pedagógica.

La Asociación está abierta a colaborar y coordinarse con otras instituciones en el desarrollo de proyectos y actividades dirigidas a personas y grupos en desventaja social.

La identidad puede identificarse con personalidad, con impronta personal, con estilo y con valores. Y sinceramente, la calidad de la propuesta de intervención y desarrollo socioeducativo nos la jugamos previamente si sabemos responder a la sempiterna cuestión: ¿quiénes somos?, ¿qué nos caracteriza?, ¿cuál es nuestra sensibilidad? Las nuevas técnicas de marketing pueden facilitar una respuesta más atractiva, visual e impactante, pero en esencia deberá saber plantearse en términos de claridad y unidad. Esto es, no se puede pretender dar respuestas genéricas y aparentes: quien pregunta quiere saber / conocer. Así que de nuevo se subraya la necesidad de saber dar cuenta de las propias señas de identidad, de modo que la respuesta más allá del acierto de la palabra escogida llegue a transmitir la frescura vivencial compartida. 
La formación de la identidad sólo se realiza en función del contexto en que se explicite. Es sólo en relación a la interacción con los otros contextos y grupos identitarios que las diferencias y características individuales adquieren valor y se comportan como un aporte para la interacción social. ¿Qué supone la presencia de la entidad que representas en un determinado contexto social / área geográfica municipal? ¿Cuál es su aporte singular ante tanta presencia social formal y no formal? Permitidme que sean estas cuestiones y las que avanzamos las que puedan dar claves para una reflexión abierta sobre una intervención sostenible y definida…
Otra reflexión a raíz del primer párrafo es el subrayado de la COMUNIDAD SOCIOEDUCATIVA. No es casual la expresión, pues en ella queremos referir la importancia de ir unificando criterios, planteamientos y el modo de mirar la realidad; de ahí, la confluencia de la común + unidad, como tarea del día a día, porque los distintos miembros de ESPIRAL somos diversos, con trayectorias personales y propias. El talón de Aquiles de las organizaciones y de los trabajos grupales es la cierta dificultad de trabajar en equipo, de coordinar sus esfuerzos y de desarrollar sinergias al servicio del trabajo en común. Poner en práctica estas teorías no siempre es camino fácil pues los objetivos se ven difusos, la metodología participativa tiene sus reglas, los ánimos personales sus ciclos, etc. 
Para nosotros, no deja de ser una tarea diaria la de aprender a trabajar en equipo más que repartir el trabajo entre sus miembros. Sirva como llamada de atención el cuidar espacios para encontrarse los distintos profesionales de la entidad, en los cuales se van configurando los estilos de acompañamiento y una sensibilidad singular hacia los beneficiarios directos de la intervención. 
Lo que caracteriza a nuestra comunidad es el MARCO DE REFLEXIÓN Y ACTUACIÓN, el socioeducativo. El escenario viene dado por el contexto social en que nos movemos, más concretamente, el definido por la vulnerabilidad y la exclusión social. Y el modo de enfocarla, de hacernos presentes en esta realidad es desde el manejo de competencias sociales y educativas. ¿Cómo abordar la realidad social que centra los esfuerzos de una comunidad profesional? ¿En qué términos han de estar planteados los itinerarios individualizados de cada programa socioeducativo?
Como comunidad socioeducativa nos esforzamos por ser competentes en nuestra misión, lo que nos lleva a mantener un observatorio permanente de la realidad en la que trabajamos y a actualizar nuestra formación y nuestros recursos. El cambio es una variable constante en nuestra reflexión y en nuestro deseo de adaptarnos a las necesidades y demandas detectadas. Precisamente el mayor desgaste que experimentamos en nuestra práctica es la conveniente reflexión sobre los cambios a introducir periódicamente, motivados por perfiles nuevos, la precariedad de los recursos, la  inestable adherencia a los programas, etc.
También merece un apartado especial el concerniente al desarrollo de las políticas sociales locales o autonómicas que responden a momentos, a presupuestos, a sensibilidades o a oportunidades. Posiblemente éste sea nuestra mayor debilidad, como el de toda entidad de acción social, depender del respaldo y aprobación de la política vigente. Es aquí donde se juega otra partida esencial: el discurso social y el discurso institucional que trata de visibilizar y hacerse eco de los relatos menores de los destinatarios que atienden. Los criterios de evaluación y de viabilidad chocan en la mayoría de las veces por rendimientos económicos y de impacto social, dejando a un lado la corresponsabilidad social para con sus conciudadanos. En aras de la construcción de un tejido social inclusivo y participativo, debemos recordarnos del poder transformador que conllevan nuestra presencia, nuestra acogida incondicional y nuestra denuncia de aquellas situaciones perpetuadas silenciosamente.
Sirva también como reflexión a cuantos os estáis formando como EDUCADORES SOCIALES que el desempeño de vuestra profesión es sinónimo de IMPLICACIÓN, CONVICCIÓN TRANSFORMADORA y mucho TIEMPO DE ACOMPAÑAMIENTO. La participación en proyectos socioeducativos puede escribirse en términos laborales, en un centro de trabajo, pero la experiencia nos dice que forma parte del mundo de vivencias. Se hace necesario el diálogo entre el efecto y el afecto, el profesional y la persona que se presenta ante el “usuario” (sujeto activo y directo de nuestra presencia). Seguro que unos y otros, convenimos en la necesaria y prudente distancia de nuestros destinatarios para ejercer una mayor objetividad profesional, así y todo, sólo cuando sabemos entender la distancia como una cercana y sincera presencia se activan procesos internos de acogida, de acompañamiento, de entendimiento, y de una inevitable significatividad afectiva. Estamos porque nos importa su crecimiento, su aprendizaje, su decisión. Y con ellos, seguimos nosotros creciendo, aprendiendo, decidiendo. Más allá de una profesión, se trata de descubrir la vocación del educador social.
En nuestra andadura como educadores, vamos releyendo las CONVICCIONES que compartimos y que vamos construyendo como comunidad. Estas convicciones sostienen cada programa y cada espacio acompañado:
· Creemos en la dignidad de toda persona que está por encima de todas las diferencias que establece la naturaleza o la sociedad. 

· Creemos en la capacidad de superación de toda persona; creemos que a pesar de circunstancias adversas y de situaciones de vulnerabilidad o exclusión social, las personas son capaces de sacar lo mejor de sí mismas y proyectarse al futuro.

· Creemos que la educación es una fórmula esencial para el desarrollo humano, pues partiendo de la situación concreta de cada uno estimula su crecimiento personal y su presencia social.

· Creemos que, además de intervenir en las situaciones de vulnerabilidad o exclusión social, tenemos que combatir contra las causas que las originan. Lo que supone promover valores como el espíritu de solidaridad y de justicia, la autonomía personal y el sentido crítico para que todos podamos implicarnos en la transformación de esas realidades. 

A modo de conclusión, y de invitación, únicamente me queda emplazaros a que miréis la realidad desde el corazón, sin prejuicios, sin evaluaciones rígidas y teorizantes, porque la realidad a veces no es como nos la describen sino como la vivimos y con quien la contamos. Lo social puede dejar al descubierto mucho de nosotros mismos, puede hablarnos de nuestras debilidades, pero también puede ofrecernos oportunidades de encuentro y de descubrimiento de potencialidades dormidas. Nada hay más apasionante que el relato que puedes contar…
Iñigo García Blanco 

Director de la Asociación Espiral Loranca
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